
Nació el 13 de noviembre de 
1845, cuando Cuba era todavía 
el eco ensangrentado de la Cons
piración de la  Escalera. Tenía 
tres años cuando se descubrió la 
conspiración de la “Mina de la 
Rosa Cubana” ; seis, cuando las 
ejecuciones de Joaquín de Agüe
ro, Isidoro de Armenteros y N ar
ciso López; menos de ocho, el día 
que nació José M artí; veintitrés, 
en la fecha en que Carlos Manuel 
de Céspedes alzó su rebelión en 
“La Demajagua”. Vivió la época 
en la que Gertrudes Gómez de 
Avellaneda era nuestro orgullo 
europeo; en la que Poey, Tran
quilino Sandalio de Noda, Mestre 
y Finlay incorporaban la Isla a 
la ciencia en la que florecieron 
Milanés, Luaces, Mendive y Ze- 
nea y se escribió “Cecilia Val- 
dés” la época de las tertulias del- 
montinas para la cultura y de las 
reuniones ilícitas por la libertad. 
La época en la que Cuba era to
davía española, aquella en que lu
chó con las armas en la mano pa
ra  dejar de serlo y, por fin, ios 
años de albor republicano. Ma
terial histórico de una riqueza 
que sólo podía se r’ abarcada por 
existencias excepcionales. Como 
fué la de M arta de Abreu, cuyo 
Centenario ha sido declarado por 
ello en Cuba fecha merecedora 
de conmemoración oficial.

Pero, también, jubileo de po
pular recordación. Porque si al
guien vivió en unión firmísima 
con la entraña de su pueblo, con 
el-oído atento a sus anhelos y sus 
necesidades; fué M arta Abreu, 

la  villareña millonaria cuya ele
gancia criolla conocía muy bien 
París, la propietaria que jamás 
reclamó del Ejército Libertador 
garantías para sus bienes, la mu
jer que respondió un día a quien 
le señalaba que no había fortuna 
aue pudiera Resistir las sangrías

que ella imponía a la  suya en fa
vor de la Revolución: “Mi última 
peseta es para la República. Y si 
hace fa lta  más y se me acaba el 
dinero, venderé mis propiedades; 
y  si se acaban también, mis pren 
das irán a  la  casa de venta. Y si 
todo fuera poco, nos iríamos nos
otros a pedir limosna para eüa. 
Y viviríamos felices porque lo 
haríamos por la libertad de Cu- 
Ha”.

¿Que Maceo cae en el comba
te  de San Pedro y  se teme que el 
golpe resquebraje la  Revolución? 
M arta Abreu, desde su salón pa
risino, al conocer el rumor trág i
co* envía inmediatamente un ca
ble a Estrada Palma: “Diga Si 
es cierta desoladora noticia.

Cuente con $10,000.00. Adelan
te”. Y encabeza inmediatamente 
en Francia un Comité que acuer
da responder al asesinato de Ma
ceo aportando más fondos para 
la guerra. A la cabeza de la lis
ta  de donantes, cuyo producto ex
cedió de cien mil pesos recauda
dos en diez días, el nombre de la 
villareña, con trein ta  mil pesos.

¿Que un grupo de cubanos pro
cedente de G ibraltar tiene que 
llegar a New York? Al escribir 
el portorriqueño Betances cómo 
se han solventado las dificulta
des económicas, no fa lta  la alu
sión: “Como siempre, es la gran 
patriota la que mayor cantidad 
ha aportado”. “La gran patrio
ta ” ; así, sin más aclaraciones, 
porque no puede ser sino una: 
M arta Abreu.

¿Que una grave crisis económi
ca mambí ha sido resuelta opor
tuna y generosamente por al
guien, salvando quizás todos los 
acontecimientos futuroe? El tele
grama de Estrada Palma a Be
tances, su representante en Fran
cia, dico mencionando a la mujer 
por su pseudónimo de combate:



“Dios bendiga a Ignacio Agra- 
m onte”. Y el portorriqueño res
ponde: “Si todos los ricos tu v ie 
ran  su patriotism ó ya  estaríam os 
en Cuba y en P uerto  Rico librea 
de españoles”. E n P uerto  Rico 
tam bién, porque —-Betances lo

Gestionó M arta, p a ra  com batir 
la  desocupación, el traslado  a 
S an ta  C lara de varios ta lleres fe 
rroviarios; creó la  “Casa de San 
Pedro y  S an ta  Rosalía” para  
ofrecer albergue a fam ilias tem 
poralm ente p rivadas de recursos 
económicos; construyó en barriosdice en una ca rta— “duran te  mi 

v isita , llegué a creer que hasta  
para  P uerto  Rico, después do 
unas preguntas que me hizo el se
ñor Estévez, estaba ella dispues
ta  a ab rir su mano y  su corazón.
No quise in s istir por no p rivar a 
Cuba de un auxilio que le es tan  
necesario”. Y por todo esto y por 
muchas otras cosas más, es que 
Máximo Gómez, ta n ' parco para 
el elogio y  ta n  consciente de su 
propia significación independen- 
tis ta , a firm a un día, refiriéndose 
a  M arta  A breu: “Si se sometiese 
a  una deliberación en el E jército  
L ibertador el grado que a  dam a 
ta n  generosa hab ía  de correspon
der, yo me atrevo a afirm ar que 
no hubiera  sido d ifíc il se le asig
n a ra  el mismo grado que yo os
ten to ”. Grado que e ra  —nadie lo 
igno ra^ - el de Je fe  Supremo del 
E jérc ito  L ibertador.

E s ta  significación patrió tica  
. b a s ta ría  p ara  hacer de M arta  
A breu una de las más nobles f i 
guras fem eninas de Cuba. Pero 
hubo tam bién su certero in tin to  
social, su preocupación por el 
destino de las clases pobres, su 
disgusto por los prejuicios rac ia 
les, toda  una obra reform adora 
que anticipó los deberes y  los 
principios c ientíficos aboruados 
por la M oderna A sistencia Social.

E n este aspecto de sus ac tiv i
dades, pueden abonarse a M arta 
Abreu, el sosteniiniento de las 
escuelas “San Pedro Nolasco” y 
“S anta  R osalía”, de niños y n i
ñas, respectivam ente; la  funda
ción del colegio “E l G ran Cervan
te s”, p a ra  los niños negros de 
V illaclara; su proyecto —in te 
rrum pido por el estam pido bélico 
de 1895— de una E scuela de A r
tes y  Oficios; y  toda  una red de 
pequeñas escuelitas de barrio  
que, en su época, con°tituyeron 
una buena contribución a la  lu
cha con tra  el analfabetism o.:

apartados de la  ciudad, a  orillas 
de los ríos, lavaderos públicos y 
g ra tu itos p ara  las m ujeres po
bres; fundó, para  atención de la 
niñez más humilde, el D ispensa
rio “E l Amparo” ; contribuyó a 
equipar debidam ente los H osp ita
les “San L ázaro” y  “San Ju an  de 
D ios"; protestó con tra  las condi
ciones de v ida  que se im ponía a 
los presos en la  Cárcel v illareña 
y  cooperó a su m ejoram iento, y 
fué suya la  in ic ia tiva  de cons
trucción del camino denominado 
Paso del Minero, fac ilitador del 
tran spo rte  de los cultivos campe
sinos a la cabecera de su P rov in 

cia.
E n 1885, construyó el Teatro 

“L a C aridad”, el producto de cu
yos ingresos entregó a  partes 
iguales al M unicipio, p ara  obras 
de beneficencia e instrucción .po
pular y  a  la  Asociación de Damas 
de San V icente de P au l p a ra  au 
xilio  a los necesitados. P a ra  edi-

fioar el Teatro, propiedad m uni
cipal, dió al A yuntam iento te rre 
nos en canje, asumiendo la res
ponsabilidad de erig ir en otros 
lugares la  Je fa tu ra  de Policía, el 
C uartel de Bomberos, el Asilo de 
Ancianos y  o tras  dependencias 
municipales. E n  1894 equipó con 
todos los apara tos necesarios el 
O bservatorio Astronómico M eteo
rológico M unicipal y  emprendió 
la ta re a  de do tar a  V illaclara de 
adecuado alum brado público. En 
1899 hizo im portan tes donativos 
a la B iblioteca Pública  del Liceo 
de su ciudad, costeando el alum 
brado y  el personal necesario pa
ra  su funcionam iento nocturno.

¿Cuántos cientos de miles de 
pesos significaron estas obras1.' 
¿Cuántos cientos de miles fueron 
dados por M arta  A breu p a ra  la 
contienda independentista?  No 
lo sabemos con exactitud . Pero 
sabemos la  oportunidad, la  natu-



\

ra lidad  y  la  sencillez que se pu
sieron en su entrega. N unca dió 
M arta  su nombre a  una obra; no 
estuvo presente, cuando V illacla
ra  inauguró con grandes festejos 
su alum brado público; rechazó 
cortesm ente el honor, cuando en 
1894, el A yuntam iento de su rin 
cón n a ta l quiso pedir para ella al 
rey  español el títu lo  de Condesa 
de V illaclara. Y cuando le hab la
ban de que su dinero podía per
derse y  de que los mambíses man 
ten ían  rencillas entre sí y  de que 
ta l je fe  ten ía  ta les o cuales de
fectos, respondía: “Los hombres 
y sus defectos pasan y es nece
sario no darle im portancia a  sus 
pequeñeces p ara  poder llegar, co
mo llegaremos, al defin itivo  
tr iu n fo  de n uestra  causa” .

Cuando el triun fo  ¿te la  causa 
llegó, a  te rrib le  costo de sangre 
y  de riquezas, supo continuar 
siendo generosa. E l Casino E spa
ñol de S an ta  Clara, desalojado del 
edificio que ocupaba, apeló a  ella 
en dem anda de un albergue. La 
respuesta de M arta  Abreu, aun
que breve, reveló toda  su limpia 
grandeza de esp íritu : “Pueden
disponer los españoles de Villa- 
clara  del local que solic itan”.

E n  los d ías de la  Segunda In 
tervención N orteam ericana en 
Cuba, M arta  A breu y  su esposo, 
L uis Estévez, quien hab ía  sido 
V icepresidente de Tomás E strad a  
Palma) m archaron a F rancia, i  
en P arís, el 2 de enero de 1909, 
m urió la  cubana que supo ser 
—son palab ras de Ramón E. Be- 
tanoes—, Siempre adm irable do 
patrio tism o”.


